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LA INICIATIVA CONTRA EL NARCOTRÁFICO

Dos décadas de magnicidios, homicidios, corrupción, deterioro ambiental y pérdida general de valores producto del enriquecimiento ilícito, son  parte de la enumeración dolorosa que el presidente Andrés Pastrana hizo cuando en su discurso de posesión le pasó la cuenta de cobro al narcotráfico. Basta revisarla para asegurar que nadie en Colombia y en el resto del mundo puede dudar de los efectos devastadores que ha tenido para nuestro país la producción y el tráfico de narcóticos.

Ante la magnitud del problema el Gobierno se propuso dar un paso adelante para combatirlo de forma contundente,  pues a pesar  de los esfuerzos del Estado el siglo XX terminó con un narcotráfico vivo producto de su  asombrosa capacidad para amoldarse y crecer. Una vez posesionado el Presidente asumió la tarea de definir una estrategia destinada primero a reducir el problema para luego iniciar el camino final hacia su desaparición.

Hoy es una verdad indiscutible que el problema del narcotráfico en nuestro país se centra en los cultivos ilícitos y ya no en la existencia de grandes carteles. Pequeñas organizaciones fomentan los cultivos, procesan la cocaína y la heroína y la trafican a partir ahora de organizaciones de mexicanos, dominicanos  y  de otras nacionalidades, encargadas de colocar la droga en las calles.

La necesidad de dar un paso adelante se fundamenta en que si bien en los últimos tres años se ha fumigado un promedio de 55 mil hectáreas al año, el crecimiento de los cultivos en el mismo período ha sido aproximadamente de un 30% de promedio anual.  El hecho contundente es que la dinámica de siembra ha estado por encima de la dinámica de fumigación y  de aquí que la propuesta sea colocar la dinámica de erradicación por encima de la dinámica de siembra, entendiendo que la erradicación no solo incluye la fumigación sino además la interdicción y la erradicación voluntaria. 

La importancia de la nueva estrategia implicó promover la corresponsabilidad internacional en el problema del tráfico y consumo de drogas ilícitas, y materializar esa responsabilidad en cooperación directa para lograr colocar la dinámica de erradicación por encima de la de siembra.  Asimismo, el Presidente teniendo en cuenta que el narcotráfico fomenta la violencia determinó que esta iniciativa contra el narcotráfico se convirtiera en la cuarta bandera del Plan Colombia, este último definido como una estrategia integral encaminada a lograr la paz para nuestro país.  Cabe recordar que las otras tres banderas del Plan Colombia son la solución política negociada, la atención a la población mas afectada por la crisis económica y el fortalecimiento institucional y el desarrollo social para atender tanto problemas  como regiones específicas.

El 2001 se ha señalado como el año de aplicación de la Iniciativa contra el Narcotráfico. El Gobierno ha puesto en marcha un programa de erradicación voluntaria en la que se han comprometido campesinos e indígenas del departamento del Putumayo a través de  Pactos Sociales. A la fecha se han firmado tres y se aspira que para a finales de abril se hayan firmado un total de 33 que abarquen algo mas de 26.000 familias.  El esquema de atención se realizará bajo una figura similar a la utilizada exitosamente en la atención de los damnificados del terremoto del eje cafetero, es decir, a partir de operadores no gubernamentales –seis en total- que acompañarán a los campesinos e indígenas en la realización de una serie de inversiones destinadas a promover cultivos de corto, mediano y largo plazo.  

La coordinación por parte del Gobierno la realizarán el programa Plante y el Fondo de Inversión para la Paz.  La idea es reconocer la existencia de un problema social y enfrentarlo de tal forma que su resultado implique una disminución real en las hectáreas sembradas.  Los recursos ya disponibles provienen en un 70% de Colombia y en un 30% de cooperación internacional.  Adicionalmente ya se realizan inversiones de impacto las cuales históricamente han venido siendo reclamadas por sus habitantes. Hoy entre el Fondo de Inversión para la Paz y el Fondo de Regalías Petroleras se han invertido mas de 20 mil millones en recursos del año 2000, y se tiene dispuesta una cifra similar para el presente año.  Adicionalmente ya se inició la terminación de la carretera Mocoa – Pitalito.

La importancia del trabajo emprendido en este departamento se centra  en que lo habitan aproximadamente 350.000 seres humanos a los cuales no se les puede aplicar una política de tierra arrasada, mas aún cuando han manifestado -bajo el liderazgo del Gobernador y los alcaldes- una clara voluntad de buscar un Putumayo sin coca y con desarrollo social.   El porqué se comenzó por el Putumayo se explica en que en este departamento se encuentran mas del 50% de la coca cultivada en el país. 

Con relación a la interdicción ya están en operación dos batallones antinarcóticos de la Fuerza de Tarea Conjunta del Sur al mando del General Mario Montoya, mientras el tercer batallón estará disponible a finales de abril.  Su movilidad quedará garantizada en un 100% a finales del año.  Su objetivo además de asegurar las áreas para el proceso de erradicación forzosa, será la de afectar todos los circuitos del negocio del narcotráfico desde la entrada de insumos químicos hasta la compra de base de coca, pasando por semilleros, pistas y laboratorios.

Frente a la fumigación lo fundamental es que se busca enfocar su objetivo exclusivamente en los cultivos industriales y nuevos cultivos.  Fue así como en diciembre y enero se fumigaron en Putumayo 26.579 hectáreas respetándose el proceso de pactos sociales.

